 EXPTE Nº: D 138/06-07

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE  LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONA CON FUERZA DE LEY 

CREACION DE NORMAS DE CERTIFICACIÓN DE LA CULTURA BONAERENSE 


ART. 1º: Créase la certificación “Cultura Bonaerense” destinada a bienes y productos culturales representativos de la Provincia de Buenos Aires.


ART. 2º: El objeto de la presente norma es la promoción y el fomento de los bienes y productos culturales bonaerenses, tales como una obra de arte, una artesanía, una obra literaria, un espectáculo, un programa de televisión una película, una pieza musical, etc, los que llevarán grabada o impresa la certificación “Cultura Bonaerense”.-

          ART. 3º: El Instituto Cultural de la Provincia de Buenos Aires será la autoridad de aplicación  de la presente norma.-


ART. 4º: La autoridad de aplicación deberá,  en el plazo de sesenta (60) días establecer los requisitos para otorgar la certificación “Cultura Bonaerense”.


ART. 5º: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS:

Sr. PRESIDENTE:

Tengo el honor de dirigirme a Ud. con el propósito de efectuar las siguientes consideraciones en pos de la protección y el fomento de la cultura de nuestra provincia de Buenos Aires.

Que los bienes y productos culturales no pueden asemejarse a los bienes y manufacturas de la industria y el comercio, por tal motivo no pueden ser librados a las fuerzas del mercado.  Se corre así el riesgo de que productos vulgares o inauténticos ayudados por una campaña publicitaria o un marketing exitoso, desplacen a las auténticas creaciones artísticas. El resultado sería entonces, y lamentablemente ejemplos sobran, el empobrecimiento y la degradación de los valores culturales, que deben ser preservados del extremo comercialismo y tutelados en algún sentido.

Que los bienes culturales deben ser objeto de un cuidado especial del Estado, ya que en cierta medida de ellos depende la identidad de nuestro pueblo, que no es mas que el denominador común entre sus ciudadanos, su estética, sus tradiciones, que conforman su aglutinante moral. Si una región quiere conservar su esencia debe preservar su cultura de la aniquiladora globalización. 

Estos preceptos no implican desconocer las culturas extranjeras, ni negar su difusión, ya que el intercambio cultural ha sido permanentemente una fuente de desarrollo y progreso de los pueblos.  Tampoco podemos reducir toda nuestra tradición a lo gauchesco, no podemos olvidarnos de los pueblos originarios, del componente inmigratorio tanto extranjero como nacional, y porque no de la cultura que rodea a la clase trabajadora que en ningún lugar del país ha sido tan desarrollada como en el Gran Buenos Aires

En realidad lo que se busca es preservar nuestros principios y valores, pero sin hacerlos incompatibles con otros, ni permitiendo con estos argumentos la subordinación de la vida intelectual y artística a una comisión de burócratas.

Los bienes de la cultura son distintos a los otros, el mercado no determina la calidad sino la popularidad de un producto, y ya sabemos que ambas cosas no siempre coinciden. Pero negar en función de la defensa de nuestra identidad, lo que el hombre y la mujer del común prefieren, puede llevarnos a un resultado opuesto al buscado. Desde luego que sería todo mas sencillo si en los consumidores siempre prevaleciera el buen gusto a la hora de elegir un libro, un espectáculo, una película, una obra musical o un programa de televisión. Pero para esto es necesario la instrumentación por parte del estado de una serie de políticas que estimulen la acción cultural. La preservación del patrimonio es una responsabilidad central del Estado, y la cultura es una parte fundamental de nuestro patrimonio, para lo cuál deben promoverse medidas inteligentes, que estimulen el desarrollo y la creatividad en un ámbito de libertad en el amplio sentido de la palabra.

La creación de una norma de certificación cultural, significa dotar de una marca, de una designación de prestigio a bienes culturales que el estado quiere difundir. Esta denominación si se hace en un marco de prestigio, permite otorgar una especie de franquicia al trabajador de la cultura, que le permita promocionar y difundir sus creaciones con un soporte reconocido.  De este modo podrá la cultura bonaerense desarrollarse en igualdad de condiciones ante la diversidad de artículos que tiene a disposición una persona común.

La certificación “Cultura Bonaerense” grabada en artículos artesanales, ilustra desde el vamos al adquirente por más neófito que este fuera acerca de su origen y su alcance.  Nos referimos a las artesanías solo como ejemplo, ya que no se pretende la exclusión de ninguna rama de la cultura.

Para no otorgar esta designación de manera indiscriminada, se requiere a la autoridad de aplicación la determinación de los requisitos que un bien cultural debe cumplir para poseerla, como también que la misma sea accesible de un modo sencillo para que el trabajador de la cultura la posea en forma práctica. 

Es indispensable para lograr el objetivo buscado que la certificación goce de prestigio y represente genuinamente a la cultura bonaerense, las marcas prestigiosas son un pasaporte único hoy para lograr la inserción que se pretende.

Es por lo expuesto que solicito el voto afirmativo del presente proyecto de ley.-

